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EL DÍA 7 ¿LES VAS A DEJAR SOLOS?

Los que en algún momento de nuestra vida hemos optado por dedicar parte de ella a representar a nuestros compañeros somos conscientes de que en las luchas diarias de los trabajadores por conquistar derechos, mejoras laborales e incluso mayor dignidad, nos jugamos un sinfín de cosas a nivel humano y personal; empezando por la opción vital, a veces nada cómoda, de estar comprometidos. Sabemos que eso significa tener que complicarse la vida, exponerse, sacrificar la promoción profesional o, como en el caso de los nueve compañeros sancionados, ser objeto de expedientes, suspensiones de empleo y sueldo o despido e incluso tener que soportar falsas acusaciones, desprestigios y agravios con el fin de desacreditar a lo más consciente del movimiento sindical. En ocasiones incluso estas descalificaciones provienen del mismo mundo sindical en un claro intento de parar un emergente movimiento de protesta.

En momentos así es cuando la gente levanta la cabeza, cuando los compañeros salen en defensa de sus delegados sancionados y pese a las presiones se ponen en pie con valor. También es en esos momentos cuando muchos se agachan y se doblan ante la injusticia, esperando que otros sean quienes logren las mejoras, y luego ponen la mano egoístamente. O en el caso de Telefónica simplemente miran para otro lado cuando la empresa ataca falsa e injustamente a nueve delegados sindicales y, no nos engañemos, el objetivo es eliminar una posible oposición sindical para poder desarrollar un convenio tan regresivo como éste. 

Sabemos que hoy en día dedicarse al sindicalismo es sacrificado y complicado, y más si se hace desde los sindicatos “no oficiales”,  pero también sabemos y es justo reconocer que el mundo obrero está lleno de solidaridad donde la relación estrecha con los compañeros en el trabajo y en la lucha nos hace más y mejores personas: ahí nacen y crecen la amistad y el compañerismo.

El día 7 de noviembre los hombres y mujeres afiliados y delegados de co.bas estaremos con los tres compañeros despedidos, muchos físicamente en el juzgado nº 33 de Madrid, y otros con el corazón y con la huelga. Porque el día 7 todos seremos de AST, no importan las siglas, todos seremos Porfi, Álvaro y Teresa, compañeros honrados y comprometidos con las luchas de los telefónicos que tan injustamente han sido despedidos. Algunas semanas después volveremos a estar junto a nuestro compañero y delegado Juan y los cinco compañeros restantes también falsamente acusados y sancionados.

Desde aquí hacemos un llamamiento a la plantilla para que secunde la huelga de jornada completa y acuda a solidarizarse con los compañeros. La cita es a las 8,30 en los juzgados de la calle Hernani de Madrid. Para no ser cómplices de la empresa y porque sabemos que la agresión es a todos, el 7 de noviembre estaremos en el juzgado para reivindicar nuestros derechos laborales y nuestro futuro en TELEFÓNICA. De paso, este día se habrá empezado a recuperar en Telefónica el sindicalismo de clase, aquél que los trabajadores nunca tuvimos que habernos dejado arrebatar.

Primero vinieron a por los comunistas,
y yo no hablé porque no era comunista.
Después vinieron a por los judíos,
y yo no hablé porque no era judío.
Después vinieron a por los católicos,
y yo no hablé porque era protestante.
Después vinieron a por mí,
y para entonces, ya no quedaba nadie que hablara por mí.
Palabras de Martin Niemöller en 1945 a propósito de los Nazis.
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